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Fue figura de la cinematografía de los años '60

Naum Kramarenco, uno de
los señores del cine chileno
El creador de Deja que los
perros ladren y Regreso al
silencio, dejó hace tiempo
de administrar el golpe de
la claqueta, pero todavía es
un asiduo consumidor de
producciones de calidad.
En la tranquilidad del
Hogar Villa Israel, recordó
las peripecias que lo
llevaron al mundo del
séptimo arte.

«Eran los años cuarenta y Kramarenco
se sumerge en la técnica del cine y co-
mienza a realizar una serie de docu-
mentales, entre los que destaca Patrón
y obrero (1945), Fiestas patrias (1945), La
cámara inocente (1946) y Correos y telé-
grafos (1952). Con tal experiencia, a fi-
nes de los cincuenta estrena su primer
largometraje Tres miradas a la calle,
una de las primeras películas chilenas
que hace hincapié en aspectos sociales
con una marcada influencia
neorrealista. Su segundo largometraje
fue Deja que los perros ladren basada en
la obra teatral de Sergio Vodanovic. Su
tercera película, Regreso al Silencio de
1966, es quizá su producción más reco-
nocida, en donde aparecen por vez pri-
mera los hermanos Duvauchelle juntos
en un film. Su último largometraje fue

una obra personal y de autor, Prohibido
pisar las nubes, realizada en la época do-
rada del llamado nuevo cine chileno.
Con estas obras, Kramarenco surge
como uno de los cineastas fundamen-
tales y esenciales dentro de las nuevas
visiones que el cine local fue confor-
mando en la década de los '60, aquella
con una cargada mirada social y bus-
cando una identidad cinematográfica
propia».

La completa y elogiosa descripción
de la obra de Naum Kramarenco co-
rresponde al sitio Cine Chile.cl, uno de
los tantos medios especializados que re-
salta el legado de este creador judío,
quien hoy vive alejado de todo glamour
cinematográfico, disfrutando de la
tranquilidad del Hogar Villa Israel.

Desde «cabro chico» comenzó su ca-


